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Hemos entrado en el primer año de otra

etapa de la historia de Moros y Cristianos.

Superado ya las 25 primeras manifestacio-

nes, efeméride que celebramos el año pasa-

do, y dejados atrás los desengaños y las fa-

tigas, j unto con las alegr(as y la satisfacción

del deber cumplido, hoy, este año, quere-

mos que sea como un comienzo esperan-

zador, para las nuevas generaciones que

nos precederán, para que lo que ayer fué no

decaiga, continúe siempre adelante para

que la tradición, que es la savia de la que

se nutre el espfritu de los pueblos, perma-

nezca viva en el corazán de todOs nosotros.

Saludamos en esta ocasión a todos los

eldenses y forasteros que en estos dfas nos

visitan, agradeciéndoles, a unos y a otros,

su presencia y deseando que en todo mo-

mento se sientan partfcipes de estas Fiestas,

ya que están hechas por ellos y para ellos.

Junta Central de Comparsas
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PR E GO N
Por: Juan Mateo Box

Ilustrísimos señores, señoras, amigos todos.

Aquí me tienen ustedes dispuesto a cumplir, en la

medida de mis posibilidades, la misión que me ha sido

encomendada por unos buenos y queridos amigos, a

los que trato de complacer con toda mi buena volun-

tad, puesta al servicio de tan simpático acto y sobre

todo, puesta al servicio de esa leal amistad que me

honro en proclamar y que es en realidad el auténtico

motivo de mi presencia aquí. Sólo por ello me he atre-

vido a acome`.er taI empresa pues estoy seguro que to-

dos ustedes sabrán comprender y perdonar que, a fal-

ta de elocuencia, de la que carezco, ponga en esta

charla todo el cariño y la admiración que siento por

este magn:fico pueblo de ELDA.

Empecemos, pues.

Nos encontramos en lo que pudiéramos Ilamar el

pórtico de vuestras magníficas fiestas, esas fiestas de

Moros y Cristianos tan hondamente españolas porque

el mayor ciclo de nuestra historia patria está tejido con

las hazañas de ambas razas. De ahí nace indudable-

mente la raigambre que estas fiestas tienen en tantos

lugares de ESPAÑA y de ahí también su emoción y su

encanto. Es indudable que a través del tiempo todo se

idealiza y nosotros, tan distantes ya de aquellas épo-

cas, ese mundo lejano de moros cristianos nos sue-Y

na a cancionero, a un épico romance salpicado de he-

roicas hazañas y perfumado de leyendas. Esta es la cau-

sa de que las raíces de estas fiestas haya que buscar-

las en nuestras más puras y auténticas tradiciones.

En ellas se percibe el eco de fuertes resonancias me-

dievales, tan claras y precisas que hasta nos parece re-

conocer en los desfiles a alguno de aquellos personajes

más sobresalientes y al verlos sentimos la misma ale-

cría que cuando nos encontramos con antiguos amigos

a los que creíamos perdidos para siempre. Y es que

al ensalzar la Historia estamos haciendo patria.

Hay muchas maneras de hacer patria. Se hace pa-

tria cuando se canta y se ríe... Se hace patria cuando

se trabaja... Se hace patria cuando se reza... Se hace

patria, en fin, con todo aquello que le oírendamos con

fe y con amor. No importa el trabajo que sea. Da igual

estar en un taller, en una fábrica, en el estudio de un

artista o bajo las naves de una catedral. Lo importante

es el afán de servicio. Porque la patria exige la cola-

boración y el servir.io de todos sus hijos.

Yo quisiera en estos momentos ser poeta para que



estas sencillas palabras mías además de hacer patria

se t^ransformaran en un hermoso canto que ensalzara

las bellezas de esta magnífica ciudad, título que ya ga-

nó en el año 1904 y que el gobierno de entonces le

otorgó muy merecidamente a esta antigua y romana EL-

DA que supo del paso de las Iegiones venidas de RO-

MA y que andando los siglos supo también de la do-

minación árabe, ya que éstos consideraron a vuestro

Castillo-Palacio como uno de los más cómodos y segu-

ros re'ugios. Y no podía faltar también aquí un recuer-

do a la gesta heroica de los eldenses que acaudillados

por BERNARDO AMAT, se apodera de la fortaleza en el

1253 consiguiendo que desde ese mismo instante ELDA

se sienta más segura, a pesar de que es lógico supo-

ner que su historia seguiría las mismas vicisitudes que

la de la historia de ESPAÑA. No obstante sabemos que

vive una época de gran esplendor que posiblemente se

iniciara cuando el Infante de Castilla, don Juan Manuel,

hermano del Rey Alfonso X el Sabio elige el castillo co-

mo residencia, residencia que más tarde es ocupada

por su hija doña Violante que es nombrada señora del

lugar. EI Castillo con tan ilustres huéspedes adquiere

categoría y se va convirtiendo en Alcázar Real, catego-

ría que culmina en tiempos de la reina doña Sibila, es-

posa de don Ped^ro el Ceremonioso. LAS SOMBRAS

MISTERIOSAS DE ESTAS REINAS SURGEN AUN DE

SUS RUINAS... Ruinas de lo que fue uno de Ios más

hermosos alcázares de nuestra Patria, de esas mansio-

nes emporio de lujo, de molicie y también de arte, pues

este palacio de ensueño se construyó en el más pre-

cioso gótico florido contando además con las más se-

lectas comodidades conocidas en su tiempo. Desde su

magnífico emplazamiento, a través de sus artísticos ven-

tanales, se contemplaba el risueño valle de Vinalopó,

en el que destacaban las hermosas huertas tan traba-

jadas y fértiles. ELDA vive por aquellos días una eta-

pa feliz con un elegante matiz palaciego. Es a la vez

trabajadora e intrigante... campesina y cortesana. No

es difícil imagina^rse como florecerían los clásicos ro-

mancillos del señor y la moza rústica al estilo de las fa-

mosas "serranillas" del Marqués de Santillana.

Pero... volvamos a nuestros tiempos, a este mag-

ní:fico presente de ELDA, de esta ciudad viva, estre-

mecida por los más nobles afanes de superación. Elda,

puesta en pie, en posición de firmes SI que está ha-

ciendo Patria de la manera más noble y más eficaz:

POR MEDIO DEL TRABAJO QUE ES UN MANDATO DI-

VINO. Un día ELDA, pimpante y graciosa se pone las

botas y dice: SEÑORES AQUI NO VA A HABER QUIEN

DE UN PASO SIN MI PERMISO. Y por todo el ámbito

de la nación las mujeres empiezan a presumir y a 1aco-

near al compás que ella les marca. Pero hay más. AI

tanto del momento actual siente también la inquietud

viajera y quiere hacer turismo. Con una gentilísima pi-

rueta de sus pies bien calzados, cruza las fronteras,

atraviesa los océanos y coloca el nombre de ELDA en

Ios cuatro puntos cardinales. Y ELDA, SENORES, ESTA

EN ESPAÑA. Y es calzado español el que Ilevan gentes

de muy diversas partes del globo. Yo desde aquí envío

a todas esas personas un mensaje de paz con el deseo

de que caminen por la vida con paso seguro, sin tro-

piezos, al estilo nuestro. Que sus pasos sean ligeros y

alegres pero FIRMES, subrayados con un ligero ritmo

de pasodoble español.

Y así haciendo patria, ofrendándole este espléndi-

do presente de laboriosidad ELDA, día a día, se está

convirtiendo en un auténtico emporio de riqueza y po-

derío a donde acuden gentes de todas partes en deman-

da de trabajo porque para ellos esta industriosa ciu-

dad es algo así como la tierra de promisión donde es-

tán seguros de encontrar el pan y la sal que les brin-

da su generosa hospitalidad. Hospitalidad que se pone

de relieve precisamente en los días de las fiestas de

Moros y Cristianos tan conocidas ya por su esplendor

y alegría. Estas fiestas que son la expresión de la fina

sensibilidad de los eldenses, de estos hombres activos

e inteligentes que a la vez que anhelan y crean un fu-

turo esplendoroso no olvidan su pasado a cuyas tra-

diciones ^rinden eI debido homenaje haciéndolas surgir

de la nebulosa de los siglos de una manera fastuosa



y radiante, engalanándolas, además, con la alegría bu-

Iliciosa y sana de un pueblo en paz consigo mismo, que

se ha ganado a pulso el derecho a disfrutar durante

unos días de un bien merecido descanso.

En todos estos actos, aparentemente baladiés pa-

ra un observador indiferente, se manifiesta de una ma-

nera rotunda el genio de nuestra raza, de esta raza

nuestra de hoy compuesta, c^reo yo, con lo mejor de

aquellas dos que combatieron durante tanto tiempo en

nuestra patria. Por eso donde este genio se presenta

de una manera más simpática y caballerosa es cuando

rinde el culto debido a la mujer que también es tradi-

cional pues se viene practicando de una manera ininte-

rrumpida a través de los siglos. Los árabes son los pri-

meros (según algunos eruditos) que cantan la belleza

femenina. Las Kasidas más inspiradas están dedicadas

a ensalzar los encantos de la mujer amada, bien sea

una sultana o una odalisca. También los caballeros me-

dievales rinden un culto, muchas veces exagerado, a

sus damas.

La mujer, como pueden observar mis bellas oyen-

tes ha sido siempre el más codiciado ideal para el hom-

bre. Por eso alguien ha dicho que Dios hizo de la mu-

jer la raíz de la sociedad y en las Escrituras hay algo

más hermoso y transcendental, tal vez sea lo más su-

blime que se ha dicho sobre vosotras: La mujer es la

eternidad de la vida del hombre.

No es extraño, pues, que en todos los momentos

de nuestra vida la presencia de la mujer sea indispen-

sable. Así lo han entendido los sagaces organizadores

de las fiestas de Moros y Cristianos al ofrecerles el

puesto más distinguido y honroso: el de abanderadas.

Ya veis cómo el hombre de una manera instintiva, in-

cluso jugando, pone en vuestras lindas manos lo más

preciado para él: SU HONOR que está simbolizado en

esas banderas que vosotras conducís y que flamean

al viento en la tarde primaveral.

Yo que soy un rendido admirador de fémina me ha

intrigado siempre la influencia de la mujer a través de

la historia. Precisamente hace unos años hablé aquí en

ELDA sobre el mismo sugestivo tema que bien puedo

calificar de inagotable. A la mujer lo mismo los cientí-

ficos que los poetas y más aún los filósofos, han tra-

tado siempre de comprenderla, de analizarla... y cada

uno nos ha dado una versión distinta. Y no porque ca-

da uno tenga de ella su particular punto de vista sino

porque a la mujer se la puede juzgar desde muy diver-

sos ángulos, yo diría que infinitos como infinitos son

los mafices de su propia naturaleza... tan débil... tan

fuerte... tan traviesa... tan seria... tan inconsciente...

tan sutil... En fin señoras mías tan encantadoras y tan

r ^--- ^ ----^
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necesa^rias para nosotros. Por eso en la realidad sois

también las abanderadas de nuestras vidas. Por todo es-

to considero que estas fiestas perderían su mayor en-

canto si faltárais vosotras y ahora no me refiero sola-

mente a las gentiles abanderadas sino a todas las que

con vuestra presencia engalanáis estos desfiles a los

que prestáis vuestra gracia, vuesra belleza y sobre to-

do esa nota de elegancia que hace que el desfile colo-

rista y fastuoso se convierta en algo todavía más colo-

rista, más fastuoso e indudablemente más genuino Y

más señorial. Esta fiesta que es una explosión de júbi-

lo, el estallido de alegría de un pueblo selecto alcanza

por esta total colaboración de sus ciudadanos la cate-

goría de un símbolo porque siempre se puede confiar

en el pueblo que para expansionarse y gozar quiere es-

tar unido, junto sin reparar en diferencias de ninguna

clase: se puede esperar coníiadamente en que también

sabrán estar unidos, juntos en las horas tristes o se-

rias de la vida.

Y si las mujeres ponen en el desfile la nota en-

cantadora de su belleza y los hombres la arrogancia

de su porte, ^qué diré de los niños? Ellos Ilevan su

auténtica y desbordante alegría, sus ilusiones proyec-

tadas hacia el futuro, po^rque es seguro que en todas

esas cabecitas se perfilará la silueta de un intrépido

capitán o de una bellísima abanderada. Ellos son, ni

más ni menos, que un semillero de ilusiones, un poten-

te canto de esperanza porque en ellos estriba la conti-



nuidad de la fiesta ya que una nueva savia fertiliza sus

antiguas raíces.

No exageré cuando antes dije que estas fiestas son

algo más que unos festejos populares ya que al refle-

jar una realidad de nuestro pasado adquieren la catego-

ría de hecho histórico. Ningún pueblo puede ni debe

renegar de su pasado y en ESPANA, queramos o no,

lo más popular y me atrevo a decir que hasta lo más

romántico, está contenido en esa larga época de la Re-

conquista.

Renombrados pintores han fijado en sus lienzos

hechos sobresalientes de entonces. Y respecto a nues-

tra literatura sería interminable citar obras, las muchas

obras que se le han dedicado. Desde nuestros clásicos,

citemos a Lope de Vega, hasta nuestros días con poe-

tas como Zorrilla, Villaespesa y tantos otros, et tema

"Moros y Cristianos" ha sido un manantial inagotable

de inspiración. Este sedimento latente en nosotros tie-

ne tal fuerza que ha sido preciso proporcionarle una

válvula de escape, que no es otra que esta manifesta-

ción gozosa donde el "alma mater" de ESPANA se ex-

terioriza en la bravura del combate y en la hidalguía

de los parlamentos. Yo he visto muchos ojos velados

por la emoción en determinados momentos sobre todo

cuando el cristiano abate definitivamente a la media lu-

na. Mas lo verdaderamente curioso es que la misma

emoción se apodera de ambos bandos. En esos instan-

tes pienso que hubiera sido muy hermoso enarbolar una

cruz formada con el alfanje de un Califa y la espada de

un rey cristiano. (ESTAMOS EN PLENA FANTASIA Y

NO ESTA PROHIBIDO DIVAGAR UN POCO). No igno-

ro, naturalmente, que nuestra grandeza histórica está re-

ñida con semejante hipótesis pero como todo ser hu-

mano me siento atraído por el misterio de aquellas co-

sas que pudieron ser y no fueron. Esta es la razón de

que me entusiasme de la misma manera al contemplar

en sus briosos corceles a los vallentes capitanes ému-

los de Almanzor o del Cid que van despertando a su

paso murmullos de admiración.

Y como en esta exaltación de nuestro folklore no

es posible olvidar a ninguna representación popular pa-

sa también con el mismo empaque y señorío el capi-

tán de los contrabandistas, figura legendaria de nuestras

canciones populares, siemp^re dispuesto a matar y a

morir, pero que es capaz de jugarse Ia vida desafiando

todos los peligros por contemplar los ojos bellos de su

capitana. Y el fiero capitán de los piratas con su fan-

tástico botín cuyas mejores joyas harán aún más des-

lumbrantes la belleza de su amada. Y los estudiantes,

picaros y alegres que a falta de otros presentes ensal-

zarán los encantos de su dama con floridos madrigales...

Y tantos otros...

iEs un deslumb^ramiento, una orgía de colores, un

verdadero deleite de los sentidos este desfilar de un

pueblo unido por tan bellos ideales!

A mí lo que más me maravilla es ver tantas mu-

chachitas en flor luciendo orgullosas sus galas, esas ga-

las que se habrán vestido con tantas ilusiones. Pero,

amigos todos, lo que resulta verdaderamente extraordi-

nario es que alguna de estas bonitas jovencitas tratan

de ocultar su belleza tras un negro maquillaje. iSeño-

res esto es sencillamente magnífico! Que una muje^r se

resigne a parecer fea es algo que habla muy alto de la

mujer eldense y del amor que ella siente por la fiesta,

pues si el verdadero amor exige siempre un sacrificio

^qué mayor sacrificio para una mujer que el de ocul-

tar su propia belleza? Pero es que, además, señoras y

señores hay que admirar también su magnífico sentido

del humor. Enhorabuena señoritas por poseer estas cua-

lidades tan poco frecuentes y tened la seguridad de

que en estos días estáis haciendo algo muy importan-

te y serio para vosotras, pese a su aparente frivolidad.

De esto os daréis cuenta cuando pasen los años, cuan-

do Ileguéis a esa frontera desde la que ya se empieza

a mirar hacia atrás buscando bellos recuerdos. Cuando

la vida os depare desilusiones y penas estos días, ple-

tóricos de felicidad, destacarán en el tapiz de vuestra

existencia como un bálsamo bienhechor que os conso-

lará y os hará sonreír pensando que la vida imerece

la pena de ser vivida!

Quiero en estos momentos tener un recuerdo para



todas aquellas mujeres que por el paso inexorable del

tiempo se encuentran ahora en estas circunstancias.

Habrá muchas que revivan de nuevo la realidad de aque-

Ilos días al contemplar la mirada ilusionada de sus hi-

jas. Estas son doblemente afortunadas porque viven re-

petidamente la misma emoción placentera. Otras, qui-

zás, estén solas y en ellas la nostalgia estará empeña-

da por un vaho de tristeza, pero estoy seguro de que

todas, sin excepción, al veros pasar alegres y despre-

ocupadas, si bien es posible que os envidien por vues-

tra triunfante juventud, tan añorada por ellas en estos

momentos, yo sé que también es cierto que una gran

ternura y una gran indulgencia, por todo lo vuestro, se

abrirá como una fragante flor en sus corazones.

Y así, según reza el programa previsto se va des-

arrollando la fiesta hasta Ilegar a su fin. Ha pasado co-

mo una saeta luminosa que nos ha dejado aturdidos y

deslumbrados con su movimiento trepidante, sus bailes,

su música, el estampido atronador de la pólvora, el de-

rroche de color y alegría... iiFIESTA DE MOROS Y

CRISTIANOS EN ELDA!!

Yo no sé, señoras y señores, si debo decir algo

más en estos momentos que son el principio de algo

tan hermoso. Si me dejara Ilevar de mi entusiasmo ten-

dríais que hacerme callar porque... ihay tema para ra-

to! No quiero hacer comparaciones con otras fiestas tí-

picas de nuestra querida patria porque en realidad to-

das con sus particulares características son estupendas

1

y sobre todo, porque consideradas en conjunto su ma-

yor valor radica precisamente en su diversidad. Pero

estoy convencido y así quiero hacerlo constar, que la

de MOROS Y CRISTIANOS no sólo son las más genui-

namente españolas sino indudablemente las de mayor

abolengo. Hay noticias de que cuando los moros esta-

ban todavía por ESPAÑA ya se celebraban en las re-

giones fronterizas donde, tal vez, empezaron con la es-

cenificación de algún romance. Es lógico, pues, que en

estos romances se ensalzara la gloria de algún persona-

je o de alguna hazaña en la que, naturalmente, queda-

ría malparado el enemigo. Por la misma razón es de su-

poner que los cristianos adoptaran esta costumbre... y

así fuera forjándose una fiesta que habría de Ilegar has-

ta nuestros días, trayéndonos las costumbres de aque-

Ilos antepasados nuestros tan hechos a la guerra que

hasta para divertirse les era preciso la lucha. Estimo

que muchas veces se reunirían para reír juntos con la

pantomima porque en aquella larga guerra de siglos

también hubo Iargas etapas de paz. Y ^quién sabe si

alguno de estos romances no daría motivo para una

nueva ruptura de hostilidades a la hora de proclamar

al vencedor? Todo pudo ser. Como pudo ser también

que en otras ocasiones se cedieran galantemene la vic-

toria. Algo así como lo que ocurre ahora que un día

gana un bando y al siguiente el otro, aunque por res-

peto a la verdad histórica y a nuestras propias convic-

ciones sea al final la media luna la que quede derro-

tada.



Si seguimos la fiesta a través de la Historia nos en-

contramos con que está justificadísima la intervención

de las diversas comparsas, intervención que general-

mente se juzga como un exceso de fantasía, sin co-

nexión con la idiosincrasia de la fiesta. iPERO NO ES

ASI! Todos sabemos cómo al paso del tiempo va de-

jando su huella tanto en los monumentos como en las

costumbres y así van cambiando los estilos y las so-

ciedades. No es posible, pues, que esta tradición, con-

tinuada a través de siglos con material vivo (iy tan vi-

vo!) que tiene mayor sensibilidad para captar todas las

influencias, permaneciera inmune a esta ley general. No

olvidemos que la presencia árabe en ESPAÑA no ter-

mina con los Reyes Católicos. Hay una larga etapa has-

ta Felipe III en que mejor o peor los moriscos van vi-

viendo y se resisten a abandonar el país. Conviven con

los españoles y algún día rememorando un tiempo ya

lejano surge de nuevo como pasatiempo el romance de

Moros y Cristianos. Es lo más probable que entonces

esta idea partiera de los españoles que ya estaba se-

guros de un final victorioso. Pero la vida ha ido evolu-

cionando y han aparecido nuevos elementos que se in-

corporan a la representación. A los romances de cris-

tianos cautivos y moras raptadas suceden los de los

piratas, cuya presencia en nuestras costas en aquella

época es un hecho real.

Igualmente al cesar las luchas internas la juventud

invade las universidades y en Alcalá de Henares y en

Salamanca nace una nueva picaresca: la del estudian-

te y como sus travesuras y trapatiestas tienen un mar-

cado sabor popular también ocupan un puesto de ho-

nor en el festejo. Y lo mismo podríamos decir de to-

dos los demás incluso de los exóticos zíngaros cuya

vida errante exalta la fantasía de poetas y copleros. To-

do, pues, en el desfile es lógico y toda esta lógica la

asimila el pueblo y la transforma en algo bello y hon-

do que sale de su propia entraña, enriquecida con pin-

celadas jocosas y burlonas, pues no hay que olvidar

que su autora es la Musa Popular, esta Musa Popular

española formada con tan diversos ingredientes como

son la hidalguía de D. Quijote, el realismo socarrón de

Sancho, el misticismo a^rdiente de Teresa de Avila, el

valor del Cid y... también, hay que decirlo, con las ma-

rrullerías de la Celestina o el Lazarillo.

Y ahora, amigos míos voy a terminar.

He tratado de distraeros un rato hablándoos de

vuestras fiestas, de vuestro pueblo, de vuestras lindas

mujeres. De vosotros todos. No sé si habré logrado mi

intento, ni cómo habrá salido esta expansión mía, tan

profundamente sentida.

ELDA ha calado muy hondamente en mí y no ha

sido de pronto. Año tras año, en mi continuo tejer y

destejer dentro de esta laboriosa ciudad la he ido co-

nociendo a fondo. En ella he encontrado la verdadera

sal de la vida: BUENOS AMIGOS, pero buenos en el

más amplio sentido de Ia palabra. Para mí la amistad

constituye el bálsamo de la vida, el mejor lenitivo que

eI hombre puede encontrar en su cuotidiano vivir. Por

esa razón yo me siento plenamente identificado con

vuestras fiestas y me alegro con vuesras alegrías y par-

ticipo como un eldense más sumergiéndome en ese

ensueño de siglos que se va tejiendo al paso de las

comparsas.

Y es que de pronto en el aire vibra el eco lejano

de hechos heroicos, de inmortales hazañas... Pasa un

capitán cristiano altivo, solemne. A continuación un ca-

pitán moro va dejando tras de sí todo un poema de

amores y guerra... Y las abanderadas, que son la más

poética evocación de todos los tiempos, pasan como

sombras de seda en un mundo de luchas y sangre...

i iSEÑORAS, SEÑORES, en realidad lo que hemos

presenciado es ni más ni menos que el eterno... palpi-

tante y heroico PERFUME DE ESPAÑA!!

i^;l^l,i, :\I^ril 19i0





Moras y Crisliaaas e^.

MEXICO y ESAAÑA

En México nunca hubo mo°f•os; si1^ ^^^ribar

go, ;cuántos he visto aquí en el r^ln-.;^^ de mi

vida! Moros con barbas ne^ras, moros con

barbas rojas, lampiños, moros viejos, moros

jóvenes, niños: siempre en lu ĉ^i^,^ con los cris-

tianos, siempre ostentando l,l ^nedia luna en

sus yelmos. No se conformar^ con ser exce-

lentes espadachines -usan los machetes con

no menos destreza que los cristianos- sino

que son tamb'én notables oradores. En sus

parlamentos evocan con frecuencia al profe-

ta Mahoma. A los largos diálogos con sus

mortales enemig•os, alternan furibundos due-

los. A la postre salen vencidos por los cristia-

nos; pero lo importante para ellos no es ven-

cer, sino luchar; mejor, desempeñar a con-

ciencia su papel de enemigos de moros, en la

representación tradicional de los Moros y

Cristianos.

Los moros combaten con sus contrincan.tes,

los de la cruz, en las fiestas patronales de

México. La motivación de su lucha es básica-

mente relig^iosa; perpetúa una enseñanza

q^.^e recibieron hace sig^los ya, de los misione-

ros y de los curas. El espectáculo que ofrecen

está ligado con un sacrificio económico -los

trajes, que con frecuencia hay que renovar-

y con un esfuerzo intelectual, al memorizar

los interminables diálogos; sin contar la ab-

negación que significa batallar hur^^., y ho-

ras, bajo el sol tropical, a menudo cwi la ca-

ra oculta tras una pesada máscara de ma-

dera.

Tenía el más vivo interés por conocer la

fiesta de Moros y Cristianos en España, raíz

de la de México. En otoño había sólo una, en

(''allnr^t d^ Fns;^rri^: p^ra slcanzarla a t^iPm-

po viajé direr^tamente de Niza a Alicante, con

una sola parada en Gerona. Llegué a Callosa,

pueblo de cielo aleg^re en un anfiteatro mon-

tañoso, en el momento justo, como si m^e hu-

bieran esperado para iniciar la procesión.

Entre los Cr^stianos había comparsas de ro-

manos, navarros, g^ranadinos. Entre los mo-

ros: almogávares, beduinos, berberiscos. Mu-

chos de ellos ]ucían barbas auténticas, muy

sarracenas, dejadaa crecer para la ocasibn.

Trajes lujosos; albornoces, chilabas, cafeta-

nes, pantalones bombachos de seda roja o

azul; turbante y fez.

Había padres cristianos que llevaban de la

mano a su hijita. mora, odalisca en miniatu-

ra, y padres Moros con su niña vestida de an-

dalucita, con mantilla y peineta. La procesión

subía por las calles en cuesta con paso balan-

ceante, casi de danza, al ritmo solemne mar-

cado por las bandas musicales. Personajes



rnisteriosos aparecían entre una compar ^a y

otra: un antiquísimo Noé que tenía en las

manos semicerradas viva una paloma blanca;

un Josué que blandía una espada flamígera

y ostentaba un sol brillante de cobre amari-

llo. Judit, escoltada por dos callosinos ves-

tidos de negro con sendas velas encendidas,

exhibía una cimitarra y la cabeza barbuda

de Holofernes. Hasta aquí el Viejo Testamen-

to. El santoral estaba representado por San-

ta Bárbara y Santa Ursula. La primera apre-

taba contra el pecho un pequeño castillo de

madera. Se encontraba tan posesionac:a de

su papel que ni parpadeaba. Sus ojos eran

espléndidos. La seg^unda no estaba acompa-

ñada por las once mil vírgenes, sino por unos

moros que la tenían encadenada.

Pasé tres días en Callosa de Ensarriá, y ví

cómo los Moros, tras impetuosa batalla, se

adueñaban del castillo, construido en la pla-

za al lado del templo de Nuestra Señora de

las Injurias. En los largos parlamentos en-

tre sitiados y sitiadores se aludía a la infame

traición del conde Julián, gobernador de Ceu-

ta , y a Florinda, su hija. La elocuencia del

jefe moro, que exaltaba las invencibles hues-

tes de Mahoma, arrancaba aplausos a los c

llosinos. A1 día sig^uiente la situación se ha-

bía invertido: en una noche había transcu-

rrido 534 años. Ya no eetábamos en 711, sino

en 1245, en tiempos del rey Jaime el Conquis-

tador, "nuestro buen rey Jaime", y los sitia-

dos eran los Moros. Se abrían las puertas del

templo; aparecía Nuestra Señora de las In-

jurias, en tanto que el jefe cristiano, bajo

su protección, conminaba a los Moros de ren-

dirse. Hubo otra batalla, con trabucazos y ca-

^^onazos, no menos recia que la de la víspera.

Cuando el humo se hubo disipado, el castillo

estaba otra vez en manos de los españoles.

l^a fiesta de Moros y Cristianos en España

tiene, sin duda, afinidades con la de México

por la identidad de los contendientes, porque

la lucha es entre fieles e infieles, porque los

eapañoles la introduj eron en la Nueva España.

Pero en la actualidad son más las diferencias

que las semejanzas entre ambas fiestas. Las

de España, suntuosas, realizadas con gran

sacrificio por los campesinos y artesanos, tie-

n.en como las de N'éxico el mágico entreve-

ro de lo profano con lo relig^ioso. Las de Méxi-

co son mucho más humildes y sin embargo

producen una honda emoción por su misti-

cismo primordial. He visto -y oído- sono-

res duelos a machetazos entre Moros y Cris-

tianos en el atrio de una ig^lesita mexicana,

sin un solo espectador. Eran plegarias en for-

ma de danza y simulacros de batalla.

Hay más: tales simulacros no evocan la

conquista de España por los moros ni su re-

conquista por los cristianos, sino las luchas

entre los moros y Carlomagno, rey de Fran-

cia y sus doce pares. La batalla de Ronces-

valles en que perece Orlando, o sea Roldán,

ocurre casi siete décadas después de la del

río Guadalete.

En México, Carlomagno se vuelve con fre-

cuencia Carlomang^o. Los doce pares de

Francia est"an personificados por veinticua-

tro danzantes. La cuenta sale: se trata, en

efecto, de doce pares. Junto con Carloman-

go están Roldán, Oliveros, Fierabrás y Rei-

naldo; el re,y de los Moros es Marsilio.

Todos estos personajes no tienen nada que

ver con España; quienes los interpretan son

cam_pesinos cuya lengua madre es un idio-

ma indígena mesoamericano; pero todos re-

c^tan sus papeles, de Moros o de Cristianos,

eri impecable español. El mayordomo conser-

va el manuscrito, en general un viejo cuader-

no; el coreógrafo es también apuntador. Los

Moros y Cristianos de México son herencia

de la Colonia; forman parte de los ritos que

se celebran en honor del san.to patrono. Ver

a estos aborígenes americanos en los pape-

les de los paladinos de Carlomagno y de sus

con.trincantes moros, sobrecoge y enternece.

En tanto que los alicantinos tienen siete

sialos de no ver a los moros, los mexicanos

no los han visto nunca y hasta hace cuatro

s^g^los y medio ig^noraban la existencia de los

cri_stianos. Ahora en sus fiestas desempeñan

los papeles de ambos -los paladines de Car-

lomagno y sus contrincantes sarracenos-

evocando en América un episodio, entre his-

t` rico y legendario, ocurrido hace once cen-

turias en una Europa semibárbara.

Gutierre Tibón, hispanista que radica en

México, es autor de una veintena de obras

que tratan temas filológicos, históricos y an-

tropológicos.
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Comparsa pionera de las Fiestas. Comparsa

que con su gallardo paso, se mantiene firme,

pese al transcurso del tiempo, y todos los años,

con más o con menos mesnada, sale a demos-

trar que su FE y su espíritu permanece incólu-

me, y que siempre, siempre, continuará su mar-

cha, ya que representa la abnegación y la en-

trega de los ideales que un día, hallá por el 808,

hizo que un pueblo, casi derrotado, se levantara

en armas contra el invasor de su Patria.



Moros y Cristianos
en Ultramar

Por: Guillermo Guastavino Gallent

Director de la Biblioteca Nacional

EI año pasado, en un artículo que escribí pa-

ra esta misma publicación, hice una ligera refe-

rencia a Fiestas de Moros y Cristianos de ca-

rácter cortesano y aludí a algunas que habían

tenido lugar en Méjico en siglos pretéritos.

Sin embargo, no creo inútil insistir sobre la di-

vulgación de la existencia popular y actual de

estas Fiestas en diversos lugares de aquella na-

ción.

Precisamente mi buen amigo el Dr. Gutierre

Tibón, que Ileva viviendo en Méjico muchos lus-

tros, se ha interesado por estas Fiestas en terri-

torio mejicano, y no hace muchas semanas me

remitió un artículo suyo publicado el 22 de enero

último, en «Excelsior», periódico de aquel país.

Creo curioso transcribir sus palabras sobre

los Moros y Cristianos mejicanos:

n iCuántos moros he visto en México en el cur-

so de treinta años! Moros con barbas negras,

moros con barbas rojas, lampiños, moros viejos,

moros jóvenes, niños; siempre en lucha con los

cristianos, siempre ostentando la media luna en

sus yelmos. Hay millares de moros en México.



Los he visto en Ocoyoacac, en Calimaya, en el

Cerrito de Ixtlahuaca, en Ajusco, en Colotlipa,

en Atlixco, en tantos pueblos de Oaxaca, que es

difícil enumerarlos.

REI 12 de diciembre en la Villa, los moros pu-

lulan. No se conforman con ser excelentes espa-

dachines -usan los machetes con no menos

destreza que los cristianos- sino que son tam-

bién notables oradores. En sus parlamentos evo-

can con frecuencia a Mahoma. A los largos diá-

logos con sus mortales enemigos, alternan furi-

bundos duelos.

RA la postre salen vencidos por los cristianos;

pero lo importante para ellos no es vencer, sino

luchar; mejor, desempeñar a conciencia su pa-

pel de enemigos, de moros, en la representación

tradicional de moros y cristianos.

RLos moros combaten con sus contrincantes,

los de la cruz, en las fiestas patronales de Méxi-

co. La motivación de su lucha es básicamente

religiosa; perpetúan una enseñanza que recibie-

ron hace siglos ya, de los misioneros y de los

curas. No me atrevería a asegurar que los mo-

ros y cristianos sustituyen los simulacros de

luchas entre chichimecas y aztecas en el Méxi-

co prehispánico. Lo cierto es que el espectácu-

lo que ofrecen está ligado con un sacrificio eco-

nómico -los trajes, que con frecuencia hay que

renovar- y con un esfuerzo intelecual, al me-

morizar los interminables diálogos; sin contar la

abnegación que significa batallar horas y horas,

bajo el sol tropical, a menudo con la cara oculta

tras una pesada máscara de madera-.

Hasta aquí las interesantes palabras del Doc-

tor Tibon.

Las Fiestas de Moros y Cristianos en Méjico

nos eran conocidas sobre todo por los trabajos

de un ilustre hispanista francés, el Dr. F;obert

Ricard, de la Universidad parisina.

Hace unos años ya publlcó el profesor Ricard

un trabajo titulado ^Les fétes de Moros y^ris-

tianos au Mexique», donde recoge datos sobre

estas fiestas en siglos pasados pero, además,

hace unas curiosas e interesantes consideracio-

nes acerca del posible origen y del desarrolfo

de esas morismas, que es como se denominan

en aquellas lejanas tierras las fiestas de Moros

y Cristianos populares.

Supone muy verosímilmente que la introduc-

ción allí de las Fiestas con carácter popular se

debe sobre todo a los misioneros y reiigiosos y

a su afán de cristianizar festejos pa7an^^ de los

indios, simulacros de batallas, danzas guerreras

que ya existían en tiempos prehispánicos con

una significación religiosa. No podían ser extir-

pados, pero sí transformados.

Y entonces los evangelizadores ?rocuraron ir

transformando en Moros y en Cristianos, a imi-

tación de la Península, los bandos que iuchaban

en esos tradicionales combates simuladas.

En realidad esas fiestas populares cl^; Moros y

Cristianos en Méjico tienen lugar en ambientes

rurales y especialmente entre indios.

Se desarrollan en todo el Méjico cer3tral. es-

pecialmente en los estados de Veracr-uz, Tlaxca-

la, Puebla, Méjico, Morelos, Guerrero, Guanaja-

to, Michoacán y Jalisco con una extensión hacia

Aguascalientes, Durango, Zacatecas y Chihua-

hua.

Si bien estas Fiestas en los siglos de la co-

lonización fueron inspiradas, alentadas ;^ dir:gi-

das por los propios misioneros y reitçiiosos,

cuando se produjo la laicización del pais, esas

fiestas quedaron sin ese control superior y, por

tanto, han ido decayendo, transformánd<^se, pero

sobreviviendo, lo cual indica su fuerte penetra-

ción en el espíritu del indio mejicano.

Todo ello demuestra que los misioneros espa-

ñoles encontraron en su día la fórmula justa pa-

ra la adaptación de las primitivas y arraigadas

fiestas paganas en otras cristianas relacionadas

con algún Santo patrón.

Creo, pues, que no es inoportuno divulgar es-

tas Fiestas, similares pero más sencillas, más

rústicas, que las que se producen en nuestras

tierras valencianas, pero que siguen vivas al

otro lado del Atlántico.

La huella hispánica ha quedado en el conti-

nente americano en los más variados aspectos:

no solamente en los más profundos, como son

la Religión, la Lengua y la Cultura, sino hasta

en estas fiestas populares, para nosotros tan

entrañables y nropias.
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EI valor, la resistencia, junto con la alegría
de sus mujeres morenas, con los ojos rasgados
y negros, profundos hasta el infinito, ojos que
de tanto mirar a la noche, han cogido su negrrr-
ra, han adquirido su profundidad, son los atribu-
tos de los Contrabandistas.

Sus filas de bandoleros, con sus trabucos y
sus navajas, la gracia de sus mujeres y e! bulli-
cio de sus churumbeles, son una ^r^_iestra del
buen Ilevar de esta Comparsa.
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Los Moriscos del
Vinalopá

Por José M'. Soler García

EI hermoso y risueño valle de Elda, sobre el que

avanzan como manadas de elefantes los grandes mons-

truos del urbanismo actual, estuvo en tiempos sembra-

do de barracas y masías habitadas por cultivadores mo-

riscos. La Jaud, Azafranar, Almafrá son testimonios vi-

vos de aquella colonización.

Poco es lo publicado acerca de los moriscos alican-

tinos, y cualquier aportación, por modesta que sea, pue-

de ser de interés para los futuros investigadores. Es lo

que nos mueve a divulgar estas notas que, desde hace

tiempo, tenemos recogidas en nuestros ficheros.

Se conservan dos cartas dirigidas al Concejo de Vi-

llena por don Juan Ruiz de Corella, Conde de Cocen-

taina, las cuales ponen bien a las claras el interés que

los señores territoriales mostraban por sus vasallos más

o menos convertidos, de los que, justo es decirlo tam-

bién, sacaban elevado provecho. Ambos escritos es^tán

redactados en valenciano y fechados en Elda el 3 y el 31

de julio de 1493.

En el primero de ellos, solicita el Conde la libertad

de Ali Moximi, «vassall meu de aquesta vila», .preso por

la justicia de Villena en el camino de Caudete acusado

de cierto fraude. Alega D. Juan que él siempre ha tra-

tado a los vasallos de los Reyes, sus vecinos, con ^toda

cortesía, como «haveu conegut per algunas speriencies».

tantos quebraderos de cabeza ha dado, y sigue dando,

a los ribereños de las cuencas media y baja del Vina-

lopó.

No sin cierta resistencia por parte de las clases ele-

vadas, los sarracenos llegaron a adquirir derechos de

ciudadanía con arreglo a los fueros de las poblaciones

de su residencia. Lo demuestra el caso del moro Zaed

Habdón Berberas, a quien, en 1430, el Concejo de Ville-

na hubo de defender contra los arrendadores de alcaba-

las de la ciudad de Murcia, porque era «vezino e mo-

rador en esta dicha villa e pecha e paga con nos en

todas las cosas que pagamos e.pechamos».

Seguía latente, sin embargo, la que hoy llamaría-

mos «discriminación racial», y fueron^ los propios Reyes

Católicos quienes hubieron de intervenir para impedir

excesos. Existe, en efecto, un doc.umento fechado en Cór-

doba el 18 de octubre de 1490, por el que toman bajo

su amparo y seguro «a todos e cualesquier moros que

a la dicha villa de Villena se quisieren venir a bevir e

a sus mujeres e fijos e bienes», porque «algunos ^ava-

lleros e otras personas, por odio e enemistad e mal que-

rencia que con ellos tienen a cabsa de se venir a poblar

a la dicha villa e por otras cabsas, los ferirán e mata-

rán, ligiarán o prenderán o prendarán o thomarán o

ocuparán alguna cosa de lo suyo contra razón e dere-

cho como non devan».

La segiinda de las cartas encierra mayor interés,

pues alude a cuestiones de riego, de las que tan pocas

noticias nos han llegado referentes a los últimos años

del siglo XV- Agradece en ella D. Juan al Concejo y

hombres buenos de Villena el ofrecimiento que se le

ha hecho del agua de la Fuente del Chopo, y ruega se

le deje también aprovechar la sobrante del Carrizo Blan-

co, porque los moros están en ayuno y, hasta su Pascua,

no se Ies puede negar la acequia de dicha Fuente del

Chopo.

Es, como se ve, la eterna cuestión de las aguas que

Esto lo firman de su puño y letra quienes, dos años

después, con la conquista de Granada, lograrán erradi-

car definitivamente del suelo peninsular la dominación

musulmana.

En estos alegres días en que la antigua villa de

Elda, hoy gran ciudad, ve pulular por sus calles a tantos

moros de mentirijillas, hemos querido volver la vis2a ha-

cia aquellos sufridos Pobladores del valle, moros de ver-

dad, expulsados definitivamente de sus bien cuidadas tie-

rras por I'elipe III en los primeros años del siglo XVII.

Villena y marzo de 1970.
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Srta. Joaquinita Gil Poveda.

Capitán:

Sr. D. Joaquín Luna Molina.

Banda de Música:

Unión Musical de Adzaneta de AlbaicJa.

Alegría, alegría, alegría por doquier. Siempre

dispuesta a acabar con las penas, y demc,strar

que la vida, además del trabajo y del estudio,

es también diversión, entretenimiento. Su paso

es un canto de ilusión y una explosión de jo!-

gorio. Sus idas y venidas, sus ruedas, sus giros

inacabables, son un torbellino de gracia.

Los estudiantes están siempre contentos, no

les preocupan sus penas, siempre que con s^_i

paso consigan trocar un gesto malhumorado

por un gesto de felicidad.

^.,a;. .^{a',3
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La Expulsión
de los

Moriscos
E^^ es^t« rec•istcr, lrr c/el ^^crscrdo ccii^^. /^uh/i^^ui. ^ui hrc^^,e ^^e(u^tn ^le Icr^ i1i_;c^si6^^^ ^^^,r lus ú^'^^hes^ de

^,,,uestrct pe^ií>>strla y cl^ /c^ Heco^iiq^iis•tc^; puestn quc nu^'strccs eis(o•ti•rr•s e impurtcr,iles fiestc^s cle mo^ros

r^ cris^tí«rz^,s_ rer^t^^rnuruii las• 1^^cliris e^ih•c a^7lb^es eiu^ili^aciones cltrrc^ral^e lc^s hist^n•icus efevié^^i^les. Con

clc^s^(iiw rr c^.5•tu ,iue^^c^ culnhnrci^ci^íri se me oci^rre co^ne^itrr^r el e^ris•uclir^ referente ct Ici Exj^^r^lsi6n de

/r^s „i^,risc•^,s. Si n^,s con^;rralrrlccni.os n^e^•eci^lcimente c^ cairsci c(e !ns ^lor^ic^s r^^uli^.uclctis ^wr ^^^tec,^•tros

ci^ile^^n.i^nrlus, Io^i^l,iÚyi he^i^^,s dc^ lc^nien.tctr Icis• i^njiisGicic^.s, i.^rieci^lahles y^a^•a lcc im^^e^^fecci6n latr^mana,

c^^,niclirl^^s^ ;:ur rr%,ru^ll^,s r/ ^iu^^ ^u,.5• n^^ic^cen u ^nedi^t^^a• i^ clisentir:

nl ^^r^,ducirsc la i^^tca.ti•i^ín, ^^^s ^ú'c^hes respeta^rn^i generul^„icnte l^c rcli^i^í^n ĉ(e los ucncirlos•, grae

sc^ r{e^ionii,iaro^i "m.r,^.Grc^hes.., s•ometid^,s c^l int^asor co^^ .ti^us iglcsicis, clero t/ nhis•^^os. Ct^a^i^l^^ acc^^i-

^.^rhrr la hecr,^^r^,ristu, se ^n^oc/iijo el ^nlismn fe^iómer^.o c^ lc^ i^n^ersa: los cristicc^^^os cence^lores •res^^eta-

hau. ^^^,r in ger^ercrl l^r re(i^;i^S^^i a. l^^s acfce^^s^u•ins, r^ue t^»^tc^rn^z el nonihre cle "^ni,cléjares•".

Si lu i,icu.^•i^í,i neurre cl c^iin %11 i^ l^,s He^^es C^r(^^licns ucn^xrn Grunadc^ en 1^^)?, fi^iul de la

licc•on^/^rislr^; nh.ti^r^rr,rn•c^,nn.ti^ ^^l li^^,n^x, r/c^sr^si^r^rrrn.lr^. 1c,.5^ si^;lu•s ^^nc i^cr,nu,ic^ricron ^^^t Ir^ i^c^,í,^su.la

lc,s i.5•lá,iri,•n.ti.

T,us ^^rí^ici^x^s. ^ri^^rre^•os• i^ h^^estcs ^n•oce^len(es cfc ^1ral^iri ^^ ^lel ^iortc cle Africr^, i^euasnres de

nuc's(r•^, sirel^,, .ti•e rn^ier^,ri a^uujeres ^le Ic^ ^^enínsuln; cle f^,rnw r^uc, ,^^^^ el l^ra^^isc^u•so de ^lcintos si^;los

dc ^^^^rnicuzencia, nruch^ts ^;e,ilcs 1zis^^G^^iicas se con^c'rliría^n cn ^n^^hrnnctrir^os. Y, ^^nr cl co^nt^•r^^•io, «

n^erlirf^i ^E^rc^ accni^,ahrr ]a H^^cu^aqrrisla, clis^^^irirría^i /^,s ,uorus, nl^sr^rhirfos^ ^^^,r 1^^ ^^re^^onc/erc^.ne^iu

crislirr^ic^. P^,cl^^í^im^,s c%l^ir i^umernsus ^t^^,/e^^c^sa.c/os nrres/^r^s rr^l^elrclrrr^l^^.5• ^^ honthres soh^^es^^lientes

„^iisul^u^uies. ,^ac•i^lns n l^i sci^,^íri^ c^r^ es^tr^s (ier^^r^s. ^^rie ^in /c^iiíc^.^, olrcr ^uit^ri^t.

^1! fiucrli^.cir el si^;lo «', cucc^ldc, ^^r^ecla. iilti^nuclu lc^ Reccrn^^^iist« z^ lu ^^nirlad de Ts^^ci^^^i, se si-

^r^i^í coi, c^! c^fcí^^^ cle co^iue^lcer c^ l^^s ^,^u^léja^•es ^^ai•u ^^rre re^z^^^icirn•n^t « s•rrs cree^zcius; sin resultceclo.

Por l^, lun(^o, fueron uhli^;nrf^,s u h^^uti^.c^rse, concirtienrl^^ en i^;/esvr^s lcis ^ne^qr,itr^s, t^, cc ^^cu^t^ár de

arr^c^llus fec,,'^as sc^ le.ti^ cr,iu,ci(, cu^u c^l ii.^,^^tihre cle '^^^^^uriscos".

l;rilo,iccs sc ^rresc^itó nt^i^^^ clifícil la sil^u.ación dc los nz^rrléjcu•es Itispu^ans• crrzte ^^rn ^•c;gimen ^^ue

[^^s crri hos•lil ^^^,r ni^,l^ic^,s rc^li^;iosos•. 7cis ^^ersecucio^ics inicir^rlas n c^i ^^ror^cc/c, a»zt^•^ ellos, re-

1^tr^;,ir^hrr,i c^ nirrchos ^^rclados, ^^^i^e c^.^^ela^•on a lc^ Sccr^tr^ Sc^(e htiscarido corls^ejo. EI Papu Pca^ilo V,

c^n u^^ hrr^cc^ r/cl ai,u l^iOG. ^lis•^^uso yrie se t^^atasc c<,>>. cnri^lctd « lns n^r,risc^,s, p^•ocurart^lo con=

^;crlir/os •s•i^n ^^ni^^lear lu ci^,/c^^^cin. En este sentido exh^,rl6 u(^,.^^ nhis>>os i^ escrihi(, ^1crs^rnr^hrt.eri.Ce al

1^er^; ^^er^, ^nn f^r^^ ^^n•si1,1^^ cr,rn^^lucei• c^l Su^,no Pontífice.

^1 c^u^ili^^iicu^ií,n ^le ex^;ulsn^r u los n^oras ^ualencic^nos, sc ^lecre(6 lri suliĉlr^ cle los ^inclal^i^ees ^^

^le [^ulos lt,s clc^nGs, con meclirlus rc^^licales ^xtra l^>s r^r,c o^^^i.ti^ic^rrtr^ res•is•l^^^ncici: el éxnrin compren-

rli^í ^r ir^ui cc^rdrulcrcr ^nrrllitu^l de uíctimas.

Figucr«s^ PncJ^ec^^, e^l s« ^no^nu^^^entr^l oh^•a sr,hrr^ lri ^^rn^i^icic^ de nlic^rttc, ^/ice ln si^;i.iiente:

I a ln!c^rancicr r^r^e los ni^,^iurcus rtrrt^;oneses ha/^íctn 1^c^^^irlo c^,^n 1ns ^nori.5•cns ucile^^i.ciccnos, laho-

rirsc,s, in^/rrslrialcs ^^ «gricrrlln^^cs. rruc co^nlribuían ul fl^,recíi7ii^^,il^^, rlc su ^•ci^tio i^ r^ le^a^itr^^• s^^s car-^



gas con ho^nlrres ^ cliriero, fue s^^stit^cidcc ^^or la int^•ar^sigencia, que, en est^c ocresión h^lló eco e^n

las clases popiclcu•es; éstccs mi^rcchan con rencor ^z los ^noriscos ^^o^• haber ^c^cxi.liccclo a la noUleza en

la ^ucsu^lcc liicha de las Geruianí.ccs (La gt^erra de lccs Germ^i^níns) 1^ les ^ici^sahan ^le est^c^r en secre-

t^as ^tlic^nzcls con los rriahonzetanos cle Af^^ica t/ Constantinopla. Ca^^los I, i.nicic^cla su política intole-

r^i^^.te, o^^denó era 1^?5 g^re «^^iellos lcchorit^sos e^spciiioles asegu^rasen sTi fe c^^^^isticenca en el té^•^nino

de iin c^^ao, o abcandonasen ntiestro t^e^^rito^^^io. I,a resi.stenc^ia a ct^^z^^l^i^^ lcc or^len ^lio lti^ar a und se-

rie ^le leua7iíamientos por los ^, ue, u^ tn^lo lrance, r^^uerí^c^i ^^er^^ianecer en el s•^ielo ^loncle habíari na-

ci^lo. 7 os ^^erseg^^i^los triiinfcirvn en los ^r^'imeros mome^itos•, ^^ero, ^•efor^culo el ejército en I5?6, la

suhlecceci^Sr^ fiie^ sofoca^la i^ ohli^^ce^ron a los vencidos cc hautiÑarse. La p^roci^icia rle Alicante clon-

de residí.an ^nat^o^r nírmero de moriscos, sufrió las catc^st^•óficas consecziencias.

Feli^^e II ^^o aclo^^tó ni.ecli.clc^s^ cont^^ra los ^rioriscos, pero, cuando caseendió al T^rono Fel^iq^e III,

sza c^iliĉlo el Duqrie Je Lev^^u^ procecl^i.^S ^c lca exptclsió^n de aquella ^•a^ce a In q^i^e se dehía el ry^rdspe-

ro cicltico ^le ^i^iestros ca^izq^os, r^ ^czcnq^ie la nobleza se ^inte^^es6 po^r ^mpedir la expulsión, la o^•-

clen f«e^ c^r»i^^li-^lci con secericlu^l. ^n lo que se refiere a n^iestra covzcerca, las tro^^c^s la i,nvaclieron

^^^ii•cc evitccr todc^ ^•esistencia, nlientras la escuaára esq^u^^ol^i ^^ ^^au^chos hu^2ces ^n.ercan^tes es^eraban

en ugucis rle Denia t^ Alicante e^l embarqice de los ex^^cd^^•iados q^ar^ conducirlos ca las plaT/as af^^^ica-

n^is. Los ca^r^einos estcil^an atestcidos rle ancianos, enfernlos, ^^i2ijeres t^ niños, qiee, ^ pie t^ renclirlos

de fc^tigu, se di.^•i.gían entre larnentos al s^i^^io del e^nbarq2ie. ^ll^uchos de los ex^xct^riculos, llevarulo

el ^»^od^iccto cle szrs hien-es m^cl^endidos, eran robados o asesinados ^or los ^rucrineros de los Iruqties

^merc^^^ites q^rae l^^s cnn^lr^c^í,an, o hallrlhan i^;iuil suerte al pisar el suelo africcino.

111ar^,o ^le 1970.
JOSE NAVARRO PAYA
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Tesorero:

JUNTA DIRECTIVA:

MOROS MARROQUIES

Presidente:

Don Eduardo Gras Pascual.

Secretario:

Don Julián Liorens Vila.

Don Emilio Cabedo Borrás.
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Abanderada:

Srta. Ana Concepción Lorenzo Pastor.

Capitán:

^^^^.̀ ^^

Sr. Don Francisco Poveda Pérez.

^^^^^^^^
1&^ ^ .^. * ^^r
^ •. ^t . ^^ . ^,^

Moros del Mogreb. Moros suntuosos de fos

palacetes de la Alhambra. Su paso pausado y

rítmico nunca se detiene. Siempre en perfecta

formación. Sus largas espindargas nos dicen

de su quehacer guerrero. Las innumerables oda-

liscas que les acompañan, forman el harén so-

ñado y esperado por estos hijos de Mahoma.

^^+b^i .^ ir1^l.^ )^!



Srta. Ana Concepción Lorenzo Pastor
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L joven, abrió con fuerza sus ojos, co-

mo si el percibir más claridad en ellos, fuera

capaz de adelantar la hora del amanecer.

De esta forma, cuando el rechinar de los ce-

rrojos de su celda contestó al sonido de las

trompas, ya estaba vestido, y saludando apenas

a su carcelero se dirigió al jardín donde encon-

traría a Miriam, la hija del Sultán AI-Dahel, en

cuyo corazón y en cuyo pensamiento había pe-

netrado poco a poco, no sólo por los cauces

del amor, sino también por los de la religión,

en la que la había estado catequizando.

«Enero -amiga- en el alma

me está naciendo un cantar...-.

La suave voz de Santiago que brotaba de los

mirtos, anunció a la princesa que la esperaban

en el jardín.

Claro que, esta misma voz fue escuchada

también por AI-Dahel, el cual desde que la oyó

por vez primera, había tenido buen cuidada de,

sin ser visto, vigilar a la joven pareja.

Sí. Había estado escuchando muchas veces,

y parte por la sagacidad que le daba ser padre,

parte por los conocimientos de nigromancia,

sabía que hoy era el día elegido pnra huir al

territorio cristiano.

Cuando los dos jóvenes estabal^ sentados,

abstraidos en animada cenversaci^n, salió AI-

Dahel, que les dijo:

-No temáis. Aunque conozco vt!estros pro-

pósitos no voy a impedirlos ahora como no he

querido impedir antes la ocasión de ellos...

-Señor, yo...

-Alteza...

-Callaos, por favor. No sólo te acompañará,

sino que yo, y algunos de mis súbditos os da-

remos escolta. Si es verdad lo que has dicho

a Miriam, ella será cristiana con mi consenti-

miento, y mi reino será vuestro. Si has mentido

por salvarte...

Y la frase quedó cortada como una amenaza,

ante la Ilegada de un aga que informó a AI-

Dahel que todo estaba listo para la marcha.

Santiago se dirigió a la casona en que habi-



taban los musulmanes. Todos los días desde su

Ilegada había recorrido este camino varias ve-

ces, pero hoy lo hacía a instancias de At-Dahel

que había enviado a buscarlo unas horas antes

del amanecer.

EI servidor que le había acompañado, le pre-

cedió hasta el salón de la casa, por primera

vez profusamente adornado con gallardetes y

escudos en los que campeaba la media luna.

AI-Dahel ocupaba un sitial en lugar preferente,

a su lado muy pálida Miriam. La escolta que les

había acompañado, rodeaba el salón luciendo

todos armas y uniformes de batalla.

-Santiago -la voz de AI-Dahel Ileno la es-

tancia- nos has mentido. En mi reino había es-

clavos, pero ciertamente no Ilevaban peor trato

que los siervos de vuestros señores feudales.

La justicia y la santidad, la medís muchas ve-

ces por el lujo y la apariencia del hábito de

quien la pide. AI que cultiva el espíritu se le

persigue por la mayoría que sólo cultiva el uso

de las armas...

(La letanía de semejanzas y desventajas

fue aflorando inexorablemente a los labios de

AI-Dahel) .

...finalmente, miráis con desprecio a aqué-

Ilos de mis hermanos que se han convertido al

catolicismo. La verdad es sólo patrimonio de

los poderosos y a los demás sólo les queda

aceptar lo que aquéllos dicen que es cierto.

Eres un falsario, en mi reino eso se castiga con

la muerte después de haber cortado la lengua

al culpable.

No obstante, no puedo matar a mi hija, que

quiere correr tu misma suerte. Así pues, te con-

deno a que vuestras almas permanezcan enca-

denadas a la tierra hasta que todo lo que dijiste

a Miriam sea realidad.

Dicen que los primeros rayos del sol ilumi-

naron ya en su reino al Sultán AI-Dahel, en cuyo

rostro, ya no volvió a florecer la sonrisa nin-

guna Primavera desde que pronunciara aquellas

palabras mágicas que encantaron a Santiago y

a Miriam.

Tenía mis dudas acerca de la veracidad de

esta leyenda, pero hace unos meses, un joven,

amigo, me dijo que estando reunidos varios,

sintieron de pronto entre ellos una ligera ráfa-

ga de aire, como si hubiera pasado alguien, al

tiempo que algunos, los más sensibles, creye-

ron oir:

«Tal vez ellos hagan mejor el mundo, Miriam.

Tal vez ellos nos liberen».

Digo las cosas tal y como son. Sin añadir ni

cortar nada. Podéis creerlo o no. Tal vez por

sugestión de Santiago y Miriam, sin saberlo, los

jóvenes son soñadores, disconformes, sinceros,

rebeldes. Tal vez por eso no nos entedemos con

ellos, porque avivan la necesidad de un mundo

rnejor aunque muchas veces no sepan cómo

hacerlo.

Lo cierto es que si no hubiera existido la in-

justicia -y hay medios para que no exista- no

hubiera nacido la leyenda de Miriam y Santia-

go. Lo cierto es que... no veo la razón da que

sus almas continúen encadenadas a la tierra.

José A. SIRVENT MULLOR
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Presidente de Honor:

Don Rafael Silvestre Marín.

Presidente:

Don Benjamín Rueda Catalán.

Vicepresidente:

Don Juan Payá Silvestre.

SecrPtario:

Don Fnrique Navarro Verdú.

Tesorero:

Don José Andrés Beltrán.

Vocales:

Don Juan Ca(atayud.
Don Octavio Moreno.

Don José Royal.
Don Arturo Berenguer.
Don José Contreras.
Don José Sánchez .
Don Francisco Francés.

Abanderada:

Srta. María del Pilar Forte Muñoz.

Capitán:

Sr. Don Manuel Pérez Galipienso.

Reciedumbre, firmeza y poderío en su mar-

char. Moros de mirada profunda y atenta. Siem-

pre constante; su continente nunca se altera

por nada ni por nadie si no es bajo el efecto

de la mirada de una odalisca sultana. Sus apre-

tadas filas con sus capas blancas al aire nos

traen el recuerdo de otros tiempos pasados en

los que, los de su raza poblaban estas tierras.
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La ^ Traición de Don Julian

Por la deshonra de su hija
maquinó el con•de don Julián
una gran traición. Llamó a los
moros de Africa, los cuales pa-
saron el estrecho y destruye-
ron el Reino visigodo.

En Ceupta está Julián
en Ceupta la bien nombrada;
para ías partes de allende
quiere enviar su embajada;
mor viejo la escribía,
y el conde se la notaba;
después de haberla escripto
al moro luego matara.

Em^bajada es de dolor
dolor para toda España ;
las cartas van al rey moro
en las cuales le juraba
que si le daba aparejo ^
le dará por suya España.
Madre España, ^ ay de ti I
en el mundo tan nombrada
de las partidas la mejor
la mejor y más ufana,
donde nace el fino oro
y la plata no faltaba
dotada de hermosura,
v en proezas extremada;
por un perverso traidor

toda eres abrasada,
t^das tus ricas ciudades
con su gente tan ^alana
las domeñan hoy los moros
por nuestra culpa malvada
si no fueran las Asturias
por ser la tierra tan brava.
El triste rey Don Rodrigo,
el que entonces te mandaba,
viendo sus reinos perdidos
sale a la campal batalla.
El cual en grave dolor
enseña su fuerza brava; ^
mas tantos eran los moros
que han vencido la batalla.^
No parece el rey Rodri^o
ni nadie sabe dó estaba.
Maldito de ti, Don Orpas,
obispo de rnala anclanza;
en esta negra conseja
uno y otro se ayudaba.
^ Oh dolor sobremanera !
i Qh cosa nunca cuidada !
Que por solo una doncella
la cual Cava se llamaba,
causen estos dos traidores
que España sea domeñada
^ perdida el Rey señor,
sin nunca de él saber nada.

ANONI ^1^10

^ ^ki.^.AD i
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COMPARSA DE PIRATAS

JUNTA DIRECTIVA:

Presidente:

Vicepresidentes:

Don Juan Verdú Cerdán.

Don Joaquín Verdú Cerdán.

Secretario:

Don José María Sirvent Martínez.

Tesorero:

Don Juan Martínez Calvo.

Vocales:

Don Fernando Peres Rico.

Don Roberto Sánchez.

Don Pedro López Marín.

Don Juan Guill.

Don Benjamín Ortuño.

Don Francisco Díez Chico.

Don Helenio González.

Con diez cañones por banda,

viento en popa...

iAy!, qué nostalgias de la mar nos trae esta

Comparsa.

Bucaneros de ilusiones no cumplidas, nostal-

gias de mil presas, de doblones, de abordajes,

todo ello se ha trocado en otros sueños más

realistas, más tangibles.

Sus escuadras apretadas, sus fieros corsarios

guiados por el encanto y la belleza de sus cor-

sarias, son una estampa del empuje y del valor,

que año tras año vienen desarrollando los Pira-

tas.

^ ^. ,^s^ ^. ,^s^ `^ ^ . ^ ^^sa^ ^. .^^:` ^^. a ^^'^^ ^ ^^ ^ ^e^ .tt ^^^ ^ ^^^^^^^^f -^
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^IOBOS 1' (;RIS'1'IA\TOS

iCómo evolucionan las Fiestas de Moros y

Cristianos que se celebran en tantos lugares de

España y, de un modo especial, en la región le-

vantina! Por año se las ve ganar en belleza, es-

plendor, alegría, arte; hay algunas que alcanzan

ya una importancia que las hacen dignas de fi-

gurar entre las mejores fiestas populares de

nuestra Patria.

Hay muchos motivos de que suceda así: la

paz gozosa de Franco; la evolución, superando

todos los límites previsibles, de España; la mar-

cha firme hacia horizontes aún más ambiciosos;

el aumento del nivel de vida; su prodigiosa evo-

lución: costumbres, contactos humanos, comuni-

caciones, turismo...

Todo ello ha de producirnos un legítimo orgu-

Ilo y una gran satisfacción a la vez que grandes

y legítimas esperanzas de un progreso en ple-

na vitalidad.

Indudablemente, toda esa explosión de belle-

za, de arte -sin olvidar tampoco la creciente

participación de la mujer, el gusto por el rigor

histórico en trajes, personajes, cortejos, etc., ni

la progresiva marcha de los elementos de belle-

za de una época; ni la música, ni los brillantes

y cada vez más bellos fuegos de artificio, ni el

espíritu, cada vez más fuerte, de amor y de so-

lidaridad de cada ciudad en torno a su fiesta

más amada.

Paralelamente surgen dos consideraciones: el

temor de que toda esa evolución pueda ir en

perjuicio de la auténtica tradición -alma y ra-

zón fundamental de ese su creciente desarro-

Ilo- y el recordar que, en muchos aspectos, las

Fiestas de Moros y Cristianos en España preci-

san de un mejor conocimiento histórico.

Es por ello por lo que parece útil que en es-

tos magníficos programas anuales, pregoneros

de la Fiesta, se dé cabida -al lado de tantos y

tan bellos t r a b a j o s puramente literarios- a

cuantos datos, más o menos importantes, con-

tribuyan con su conocimiento a que mantengan

siempre su matiz justo en torno a su auténtica

tradición porque si así no fuera, la fiesta perde-

ría su alma.

AI servicio de ello damos hoy a conocer una

referencia que procede del Semanario pintores-

co español, Revista que tuvo bastante difusión

en España en la primera mitad del siglo XIX y

cuyo trabajo se publicó en el año 1840.

Tomás GARCIA FIGUERAS



Costumbres
Valencianas
Mo^os y C

La Reconquista de España dejó impresa en el

alma de nuestros antepasados una idea de glo-

ria, que se ha transmitido a nosotros con la mis-

ma fuerza y entusiasmo con que la adquirieron

aquellos testigos oculares de las mayores proe-

zas. Muchas poblaciones celebran con pública

alegría el momento feliz en que las Banderas

Cristianas triunfaron de las Moriscas, y les de-

volvieron la deseada libertad; pero entre todas,

ningunas se entregan con mayor placer a estos

recuerdos que varias de las valencianas. Alcoy,

Onil, Benajama y otras muchas solemnizan el cé-

lebre día con fiestas anuales a que dan el nom-

bre de Moros y Cristianos; pero ninguna so-

bresale, ninguna se esmera tanto como la Villa

de Biar, famosa en la provincia de Alicante

más aún que por la riqueza e índustria y apll-

cación de sus habitantes, por la fiesta que va-
mos a describir.

Es inexplicable el júbilo con que el económi-

co y laborioso valenciano se entrega a ella, y

la generosidad con que consume en tres días

los ahorros de una anualidad de trabajo; mas

también puede decirse que esta fiesta es la

más propia de su carácter, y que durante ella

vivcn en su centro, porque verdaderamente los

valencianos nacieron para el bullicio y la agi-

tación.

EI mes de mayo se aproxima, y ahora, en es-

te mismo instante en que escribimos, el veci-

no de Biar ya se atormenta en discurrir por la

fiesta venidera; ya registra el pesado arcabuz,

encarga al polvorista la mecha, compra las mu-

niciones, forja los cartuchos, visita a los pue-

blos comarcanos, convida a los amigos, va y

viene a la alfarería a ver construir la cabeza de

Mahoma y espera con indecible ansiedad la Ile-

gada del diez de mayo.

Las valencianas igualmente agitadas compo-

nen sus graciosos trajes, compran las blancas

y bien tejidas alpargatas o las trabajan con sus

manos, las adornan con cintas correspondien-

tes, y al mismo tiempo preparan la cal, blan-

quean su curiosa morada, y para obsequiar a

los futuros huéspedes, hacen orejetas, almoja-

banas, sequillos, y otros dulces caseros, y tues-

tan cañamones y garbanzos, o los compran de

los que ejercen este ramo de industria.

Entre estas fatigas les alcanza el tiempo, y

la campana de la iglesia parroquial anuncia

que el momento ha Ilegado; la fiesta va a prin-

cipiar, y el vecindario dividido en dos bandos

forman comparsas de moros y cristianos: ca-

da partido eligen sus jefes entre los jóvenes

de las familias más notables, y la bandera de

Aragón se ostenta en los balcones de la casa

del capitán de cristianos, ínterin el pabellón

morisco distingue la que habita el capitán sa-

rraceno. La comparsa de árabes viste regular-

mente a la africana; la de cristianos usa el tra-

je del día, Ilevando por toda distinción un ra-

mo de flores en el sombrero: el alférez y sar-

gento visten casaca y sombrero de tres picos,

distinguiéndose por vistosas bandas de seda, y

el capitán se adorna con un magníficc^ traje a

la antigua española.

EI primer día de la fiesta es poca la concu-

rrencia de forasteros. EI clero y el Ayuntamien-

to de Biar, seguidos del vecindario marchan a

la preciosa Ermita que a corta distancia del

pueblo tienen dedicada a la Virgen de Gracia,

Patrona de la Villa, y conducen la imagen en

devota procesión a la Iglesia Parroquial. Du-

rante la carrera las comparsas de moros y cris-

tianos hacen salvas repetidas disparando por

parejas los sonores arcabuces secundados por

los jefes, que Ilevando dos cargadores, cuyo

oficio es presentarles el arcabuz ya montado,

disparan continuamente. La procesión se ter-

mina y una vistosa función de polvora da fin

a la diversión del día.



AI amanecer del día sigulente todo el pue-

blo se pone en movimiento. Las afanosas va-

lencianas no descansan un Instante, y apenas

tienen tiempo para cumplimentar a los huéspe-

des que Ilegan, y disponerles la comida y la mo-

rada. La mañana la pasan en esas ocupaciones,

al tiempo mismo que Ios hombres asisten a

una magnífica función de Iglesia y los moros y

cristianos se divierten en pasear por las ca-

Iles haciendo fuego precedida cada comparsa

de un niño vestido de ángel, que con una pe-

queña rodela en la mano sirve de blanco a los

tiros de los jefes, dando una vuelta ligera ape-

nas es disparado el arcabuz. A las 3 de la tar-

de principia la verdadera fiesta.

En medio de la plaza se levanta un castillo

de madera. EI pabellón aragonés tremola sobre

sus almenas y la comparsa de cristianos lo

guarnece para defenderlo. EI numeroso concur-

so de vecinos y forasteros yace en el mayor

silencio, y espera con afán el sonido de un cla-

rín nuncio de la Ilegada del ejército morisco.

Se oye por fin y aparece un grupo de espías

vestidos del modo más ridículo y asqueroso

conduciendo un compás y un telescopio, con

los que aparentan practicar un reconocimiento.

Los ademanes y contorsiones raras y extraor-

dinarias de estos graciosos de la fiesta, pro-

ducen en el vulgo una risa descompasada; pe-

ro en medio de ellas es notable la seriedad de

los espías, que trabajando por hacer reír nun-

ca se ríen, graves hasta lo sumo, trabajando

por el placer ajeno, ellos se atormentan por no

gozarlo.

A esta forma de payasos sigue el alférez mo-

risco. Montado en brioso caballo y con los ojos

vendados Ilega hasta los muros del fuerte y

entrega al capitán español un pliego intimán-

dole la rendición. EI valiente cristiano lo le^,

se irrita, lo rompe y lo arroja al portador; éste

vuelve desesperado y con sus ademanes de fu-

ror pone fin al primer acto.

Suena de nuevo el clarín, y el capitán sarra-

ceno aparece en un caballo escoltado por al-

guna tropa: pide una conferencia al goberna-

dor del castillo y recita en alta voz una mal for-

jada relación a que se da el nombre de emba-

jada. Blasfema repetidas veces del nombre de

la Virgen, y concluye ordenando la rendición

de la Plaza. EI valeroso cristiano le responde

de un modo análogo, y proclama con frecuen-

cia el nombre de María, que el pueblo repite Ile-

no de entusiasmo. Los españoles no quieren

rendirse, el moro se irrita y ordena el asalto.

La plaza es inundada de guerreros; los cristia-

nos son vencidos, el castillo es tomado y aba-

tida la bandera de la Cruz se levanta en su lu-

gar la triunfante media luna. EI fuego cesa, y

los árabes se complacen en la victoria, entre-

gándose los espías a los gozos de la embria-

guez.

Mas el árabe feroz aún no está satisfecho:

ha vencido a los cristianos, quiere insultar al

Cristianismo. Mahoma va a ser conducido a la

plaza expugnada, y la comparsa morisca mar-

cha en su busca. Se oye una desagradable mú-

sica y en un carro de triunfo Ilega Mahoma

festejado por los espías. EI célebre profeta vie-

ne representado por un viejo pantalón y una

desgarrada chaqueta hinchada de paja; su cabe-

za que es de barro presenta las facciones más

horribles y va Ilena de pólvora Ilevando en la

boca un cigarro, que debe servir para terminar

la función del día siguiente. Mahoma es subi-

do al Castillo entre las más ridículas demos-

traciones de alegría, y atado a un palo queda

patente al pueblo en una de las almenas.

Terminada la escena, el pueblo se divide pa-

ra entregarse a los bailes, y vista por la no-

che una fiesta de pólvora se prepara con el

descanso para las diversiones del día siguien-

te.

Llegado éste se pasa la mañana en las mis-

mas ocupaciones que el anterior; pero a las



la izquierda está ocupada por los de Castalla.

tres de la tarde la escena pasa de un modo en-

teramente contrario. Los árabes guarnecen el

fuerte; el concurso es el mismo, pero los ve-

cinos de cada pueblo ocupan un lugar diferen-

te. Los de Biar y algunos otros se esparcen in-

distintamente por los costados de la plaza; los

de Villena se colocan a la derecha del castillo,

EI ejército español da el . ataque; su capitán

recita la embajada recopilando las glorias del

país, y resistiéndose los moros a la entrega, se

ordena el asalto. El castillo es vencido; sus de-

fensores huyen, y los jefes de ambos bandos

se baten cuerpo a cuerpo en la última plaza.

Interin los cristianos rinden a los moros, uno

de los espías enciende el cigarro que Mahoma

tenía en la boca, y todo el concurso volviendo

la espalda al castillo, bajando la cabeza y pre-

sentando las asentaderas, espera temeroso el

momento fatal. EI fuego del cigarro comunica

a la pólvora, la cabeza de Mahoma revienta

con el mayor estrépito y los cascos vuelan cau-

sando alguna desgracia.

Inmediatamente sufre el castillo un segundo

ataque. Los vecinos de Villena y Castalla se

arrojan a él; desatan los restos de Mahoma y

asido a ellos se disputan a golpes la honra de

Ilevarlos. Vencen los de Villena así por su ma-

yor número, como por la protección que les dis-

pensan los de Biar, y Ilenos de goza arrastran

a los restos por el camino de su pueblo. Biar

entretanto varía de aspecto y el pueblo devo-

to se reúne en la Iglesia para conducir a su

Ermita la Imagen de la Patrona entre las sal-

vas de los moros y cristianos, y se ve con ale-

gría la última diversión de pólvora, que le avi-

sa el fin de las fiestas y le condena a la fatiga

y al trabajo.

Las graciosas valencianas, I i m p i a s como

siempre lo fueron, y hermosas como las geor-

gianas, son en tales días el adorno principal de

las bulliciosas fiestas. EI tamboril y la dulzai-

na las Ilama a sus placeres propios y entre el

entusiasmo de las danzas, sólo piensan en ha-

cerse amables a sus amantes y algunas de

ellas, con pocp miramiento de su religión cris-

tiana, en complacer y agradar a un feroz y bar-

budo moro.

M. B. S.
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Presidente:

Don José Hernández Albert.

Vicepresidentes:

Don José M^moz.
Don José Lázaro Ruiz.
Don José Rodríguez Espinosa.

Secretario-Tesorero:

Don Jaime Bellot Amat.

Secretario:

Don Elías Jover Páez.

Secretario de Actas:

Don Juan Sanchiz.

Vocales:

Don Salvador Lázaro Gran.
Don Isidro Calvo Juan.
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Abanderada:

Srta. María Teresa Buendía Bertrán.

Capitán:

Sr. Don Isidro Calvo Juan.

Banda de Música:

Unión Musical de Cocentaina.

iYa vienen los Musulmanes! iYa Ilegan con

sus negras y espesas barbas! Sus alfanjes y las

puntas de sus lanzas brillan al sol.

Guiados por la más bella favorita del Sultán,

recubierta de seda y de tules transparentes, los

brazos cubiertos de brazaletes refulgentes de

oro y pedrería, que tintinean al saludar.

iYa pasan los musuimanes, madre!

Su inigualable paso, el colorido de su traje,

rojo, verde, azul, amarillo.

Su mirada al frente, perdida en los mil y un

recuerdos de ^an pasado glorioso, que cada año

ellos reviven.

Ayer, dueños y señores de un inmenso Im-

perio, desde AI-Andalus hasta los confines de

Oriente, hoy dueños y señores de añoranzas.



^



I^01!
lTN n1lTND0

^I EJOK

Una vez más se celehran en esa bella y sim-
pática Ciuclad de Elda esa Ficstu de MOROS
Y CRISTIAN()S que llenan de ^tle^ría, míisica
v color las calles y el amhiente de la vida toda
de la lal^oriosa amcca del calzado».

Una vez m ís c^ucréis al^o de mi pobre lite-
rattu•a, v vo (pobre dc mí) una vez m^ís tam-
ltién, pondré mi empeño para el logro de al-
canz_u• cl iíltimo lugar ^le esa fila llena de va-
l;oso^ colal^oradores c^ue tenéis siempre pluma
en ristrc, evaltando todo lo e^celente, todo lo
bt^ci^o, to^lo lo pro^luctivo, todo lo enorme-
^nerrtc lnunano c^ue llcváis en el corazón y en
el alma, los incansables hijos de IĴLllA.

Vosotros tenéis historia y vida propia. Vos-
otros tenéis esa alma de los grancles pueblos,
doncle hutgando v htuganclo siempre encuen-
tras esos pet^uetios v^randes bi-illantes que a
través tle los si^los, demuestran con sus acriso-
la^los reflejos de colores de FIĴ , cle valor y tra-
bajar noble y hourado cle un pueblo por una
vicla mejor hara toclos los c^ue componen su
censo v hasta j^arte cle los alrededores.

Vosotros tenéis, hasta esa hermosa leyenda
de .ayiiella llegada de ullencle los maresp del
Cristo del Buen Suceso v de Nuestra Señora de
la Salud (siu saher ccímo explicarlo humana-
mente), y c^ue rcin^m 1^ucrte y calan hondo en
todos los cor^tzones cle los El^lcaises de Pro.
Vosotros sois realidad cle hov, ]lena de vi^oro-
sa vida de trabajo, comercio v esperanzas...
^^ue ohliga a pensar en una buena cosecha sa-
zon.ada v segura en el mañana esper<tnzador de
un mtmdo mejrn•, apoyaclo eu el honrado labo-
rar del trabajo coticliano transformado en ar-
tesanía.

Vosotros despcrtáis admiracicín y simpatía
(eT^tre propios y e^traños), por vucstro }men
haccr v vuestro empujar en tm sist^^ma de vida

moviclo, viril, itrteuso, y en ese afán de «más
v mejor» quc es lo c^cte en sí j hace Patria l

Vosotros hacéis sentir y reponer fuerzas des-
pués del duro traginar de cacla día, al celebrar
cada at5o es.tas Fiestati de Moros v Cristianos,
que recuerda la ^esta del pueltlo hishano a gol-
pes de días y de si^los clnros, cle luchas, de
refriegas y sufrimientos por volver a ser neta-
mente españoles y solamente c^ueriendo ser
guiados por la Cruz, si^;uo cri5tiano cle Reden-
cibn IĴ terna...

...y por vosotros, vuestrati alc^rías vivi^las en

pura intensiclacl cle fc v corazcín, sientc^ desde
mi Aragcín vuestros reyoeijos, el fondo cle vues-
tras fiestas, los aml^ieutes especiales de estos
días, vuestra felicidad, vuestras sensaciones v
recuerdos para los <^ne iniciaron y fueron coclo
con coclo en muchas clc las Fiestas de otros
años; y por toclo ello ha^;o acopio en mi cora-
zón de toclus esas vil^racioncs cmocionales c^ue
presiento como en nn apretado ramo de afec-
tos, y os envío en generoso impulso mis deseos
sinceros sali^los del alma v cncltidos de <7ue lo-
^réis «lo mcjor de lo ^ucjor» v con ello; las me-
jores Fiestas cle Moros v Cristianos para esa IĴ l-
cla inolviclable por toclo lo que ella encierra, v
por todos los hijos y vecinos, c^ue la har^ín tem-
blar de emociones y sinceras ale^rías de todo
or^len en ese buen vivir y hacer que en vos-
otros es tan natural c^ue, no os dais cuenta que
con vuestra lahoriosiclad, v u e s t r a homhría,
vuestra fe en el futuro v vuesfi^o empuje para
laborar v sentir las aleyrías clel descansar... es-
táis colaborando más que nadie, PO^R UN
MUND(^ ^^IĴJ(^R.

Zaragoza 1970.

FIĴDiĴRICO l^r ARAGON



COMPARSA DE ZINGAROS

J^PNTA DIRECTIVA:

Presidente:

Don Manuel Maestre Hernández.

Vicepresidente:

Don Marcelino Maestre Vera.

Tesorero:

Don Regino Pérez Marhuenda.

Secretario:

Don Camilo Valor Gómez.

Vocales:

Don Joaquín Astor Gran.

Don Joaquín Planelles Guarinos.

Don José Joaquín Ferri Pérez.

Don Jenaro Vera Navarro.

Abanderada:

Srta. María del Pilar Albujer González.

Capitán:

Sr. Don Angel Vera Guarinos.

Su paso nos trae evocaciones de otros luga-

res lejanos, exóticos... Su colorido, su juventud,

su ansia de vida y de libertad, son la prueba

de un pueblo que nunca se deja sojuzgar, que

permanece inalterable, siempre firme en su em-

peño. Empeño de Ilevar la alegría por donde

quiera que sea, hoy aquí, mañana allá, siempre

caminando, siempre viviendo.



Srta. Marfa del Pilar Albujer González

C ÎNPARSA
zrx^AR



ROMANCERO MORISCO
O FRONTERIZO

(Fragmento de ta Introdución al Cancionero y

Romancero Español por D. Dámaso Alonso)

Es un tesoro inmenso de poemillas, cuya más honda raíz viene del fondo de la Edad Me-
dia; poemillas que perviven y aún crecen en número en los siglos XVI y XVII. Para dar sólo
un ejemplo máximo: Lope, en esto, como en tantas otras cosas, bisagra o vínculo de unión
entre la España vieja y la España nueva, usa ese tesoro en su teatro, lo glosa, lo retoca y al-
gunas veces lo imita. El agua del río tiene su fuente originaria, pero luego se filtra, se vuelve
a, flltrar, para perderse o depurarse, con las arenas. Río humano es el "pueblo", como reunión,
a través del tiempo, de todos los niveles sociales y culturales.

Nuestra literatura -hasta el año 1948- comenzaba por épico poema del Cid, del siglo XII.
La investigación moderna ha lanzado un rayo de luz sobre la noche: la literatura española se
ha hecho de repente un siglo más vieja. Y ya no empieza épica; ahora comienza encantadora-
mente lírica, con unas sencillísimas canciones de mujer enamorada. Y la primera lírica cono-
cida, ya no es la provenzal, sino estas recién descubiertas jarchas mozárabes españolas. Una
serie de felices casualidades ha hecho posible que llegue a nuestras manos el emocionante te-
soro. Cultos poetas hebreos y árabes (los más antiguos del siglo XI), pusieron en cierto tipo de
composiciones una jarcha o estrofilla flnal escrita no en hebreo o en árabe, como el resto del
poema, sino en dialecto español que hablaban los mozárabes. Tales estrofillas, evidentemente,
las tomaban de una tradición oral, cantada y viva. Lo mismo que en el siglo XVII vemos que
varios poetas glosan cada uno de un modo distinto un mismo cantar viejo, estos poetas ára-
bes y judíos toman a veces una misma jarcha, como estrofilla final, cada uno, para su propia
poesía; y en ocasiones son poetas que vivieron en épocas muy distintas.

Los poemas de estos escritores judíos y árabes han actuado como de prodigiosos frascos
de alcohol dentro de los cuales, los hombres del siglo XX encontramos ahora, frescas, pa,lpi-
tantes, estas criaturas líricas del siglo XI. Vienen del fondo oscuro de la Edad Media y lle-
gan hasta nosotros tibias, dulcemente encendidas de una luz diaria y de una belleza de las
que nada sabíamos.

El lenguaje es tan antiguo, que en su comparación parece del ayer el Poema del Mío Cid.
Algunas palabras árabes (li-l^habid, "por el amado") se mezclan con el romance hispánico.
Es una mujer de hacia 1100 la que canta:

Vayse meu corazon de mib
ya, Rab, ^si se me tornarád?
;Tan mal mi doled 1i-l-habid!
Enfermo yed, ^cuando sanarad?

Mi corazón se va de mi / Oh, Dios, ^Acaso se me tornará? /;Tan mal me duele por el
amado! / Enfermo está, ;,cuándo sanará?

Y ya después de las jarchas, podemos mirar el cancionero tradicional. Quizás las flores
más delicadas, las más exquisitas de toda la poesía espa.ñola, tenues, finísimas y del aroma
más penetrante, al cancionero tradicional hay que ir a buscarlas. Todas tuvieron autor, pero
el pueblo colaboró en ellas, fíltrándolas, a lo largo de muchos años.

A veces son un alto grito lírico, breve, brevísimo, índeterminado, que nos toca y nos deja
impregnados de ensueños y de nostalgias:



enamorana
sola va u gritos daba.
Donde la garza hace su nido,
ribericas de aquel río
sola va y gritos daba.

Como en las j archas, muchas veces son muj eres enamoradas las que expresan sus an-
sias:

Al alba venid, buen amigo,
al alba venid.
Amigo el que yo más querfa,
venid al alba del día.
Amigo el que yo más amaba,
venid a la luz del alba
venid a la luz del día
no traigáis compañía
venid a la luz del alba
no traigáis gran compaña.

En el Romancero histórico-legendario están animados, vítalizados y explicados según la
tradición, amplios cuadros que ocupan buena parte de nuestra historia medieval. Estos ro-
mances se enlazan en series ^que versan, cada una, sobre un gran hecho histórico o legendario,
o sobre uno que por sus dramáticas circunstancias excitó la fantasía popular.

Cada uno de los romances está deflnído por un tema concreto; pero entre todos los de
una serie se constituye una especie de ciclo: así ,por ejemplo, la historia de Don Rodrigo, y
la perdición de España; el pecado de D. Rodrigo, al mancillar el honor de la Cava; la tradi-
ción de D. Julián, el afrentado padre de la muchacha; la derrota del rey; su penitencia y su
muerte. Se forma asi una especie de unidad poemática con la sucesión de efectos íntranqui-
lizadores y tranquilizadores en la sensibilidad del lector: el crimen no queda sin castigo. Tam-
bién se suelen encontrar esos elementos en otros ciclos, como en el de los Infantes de Lara.

Así, entre los romances de los infantes de Lara, el que comíenza:

Pártase el moro Alicante
víspera de Sant Cebrián;
ocho cabezas Ilevaba
todas de hombres de alta sangre.

Nos ofrece aún hoy, con escasas variaciones, lo esencial del pasaje más patético del an-
tiguo cantar de los infantes de Lara, poema que no se ha conservado, pero de cuya exístencia
y contenido tenemos muehos datos gracias a los estudios de Menéndez Pidal. En ese pasaje,
Gonzalo Gustios llora sobre las cabezas de sus hijos y del ayo de éstos, muertos por los mo-
ros a causa de una traición de don Rodrigo de Lara. Pero el traidor sufrirá su castigo. En
otro romance, otro de los hijos de Gustios, llamado Mudarra, vengará a sus hermanos. En
los romanceros históricos abundan los cuadros vivamente representados ante nuestros ojos:
el rey don Fernando, agonizante, con la candela en la mano, haciendo la partición de sus
reinos entre sus hijos; o el Cid, implacable, que obliga a aceptar una dura ibrmula de jura-
mento al rey don Alionso.

Pero la iluminación y la precisión de la imagen resultan quizás aún mayores en los ro-
mances que iorman la clase especial llamada de '^Zomancero morisco o ironterizo", en las que
se narran los hechos de las guerras del siglo XV, que culminaron en la conquista de Granada.
Muchas son las cortesias que cambian moros y cristianos, todo entre ásperos hechos san-
grientos. A veces la descripción se diria menudamente pictórica. En Alora, los moros huyen
del poblado para refugiarse en el castillo:

Viérades moros e moras
todos subir al castillo;
las moras lievaban ropa,
los moros, harina y trigo,
y las moras de quince años
llevaban el oro flno,
y los moriscos pequeños
llevaban la pasa y higo.



Raru ^^c¢ cl¢l R¢y Mara
qµ¢ n¢rdiá ^ Va ^l¢r^cia

Helo, helo por dó viene

el moro por la calzada

caballero a la jineta

encima una yegua baya;

borceguíes marroquíes

y espuela de oro calzada;

una adarga ante los pechos

y en su mano una zagaya;

mirando estaba a Valencia

como está tan bien cercada;

-«Oh Valencia, oh Valencia,

ide mal fuego seas quemada!

«Primero fuiste de moros

que cristianos ganada.

«Si la lanza no me miente

a moros serás tornada,

«a aquel perro de aquel Cid

Prederélo por la barba;

«a su mujer poña Jimena.

será de mi captivada

«su hija Urraca Hernando

será mi enamorada:

«después de yo harto della

la entregaré a mi compaña n .

EI buen Cid no está tan lejos

que todo bien lo escuchaba.

-«Venid vos acá, mi hija,

mi hija ^Doña Urraca;

«dejad las ropas continas,

y vestid ropas de pascua,

«aquel moro hi de perro

detenémelo en palabras,

«mientras yo ensillo a Babieca,

y me ciño la mi espada•.

La doncella muy hermosa

se paró a una ventana;

el moro desque la vido

desta suerte fe habfara:



-« iAlá te guarde, señora,

mi señora Doña Urraca!»

-« iAsí haga a vos señor,

buena sea vuestra Ilegada!

«Siete años ha, Rey, siete,

que soy vuestra enamorada».

-«otros tantos ha, señora

que os tengo dentro de mi alma».

Ellos estando en aquesto,

el buen Cid que asomaba.

-«Adiós, adiós, mi señora,

la mi linda enamorada

«que del caballo Babieca

yo bier^ oigo la patada».

Do la yegua pone el pie

Babieca pone la pata.

Allí hablara el caballo,

bien oiréis lo que hablaba:

-« Reventar debía la madre

que a su hijo no esperaba!»

Siete vueltas la rodea

al derredor de una jara;

la yegua que era ligera

muy adelante pasaba

fasta Ilegar cabe un río

donde una barca estaba.

EI moro desque la vido

con ella bien se holgaba;

grandes gritos da al barquero

que le allegase la barca:

el barquero es diligente,

túvosela aparejada

embarcó muy presto en ella

que no se detuvo en nada.

Estando el moro embarcado

el buen Cid que Ilegó al agua

y por ver al moro en salvo

de tristeza reventaba;

mas con la furia que tiene

una lanza le arrojaba

y dijo: -«iRecoged, mi yermo,

arrecogedme esa lanza,

«que quizá tiempo vendrá

que os será bien demandada!»

(Anónimo)
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JARCHAS

Tres morillas me enamoran

en Jaén:

Axa y Fátima y Marién.

Tres moríllas tan garridas

iban a cojer olivas,

y hallábanlas cogidas

en Jaén

Axa y fátima y Marién.

Y hallábanlas cogídas

y tornaban desmaídas

y las colores perdidas

en Jaén

Axa y Fátima y Marién,

Tres moricas tan lozanas

Tres m^riscas tan lozanas

iban a coger manzanas

a Jaén

Axa y Fátima y Marién
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DOS ASPECTOS DE lA FIESTA
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SABAUO, 6 ®E JUNIO.

A ias 7'30 de la mañana:

Diana por las Bandas de Música y Disparos

de cohetes y morteretes.

A las 9'30 de la mañana:

Concentración de las Comparsas en la Plaza

de José Arrtonio para ir a por San Antón.

A las 10 de la mañana:

Desfile traslado del Santo al Templo.

A las 12 de la mañana:

SANTA MISA CANTADA con ofrenda de flo-

res a la Virgen de la Salud, patrona de la Ciu-

dad.

A las 7 de la tarde:

PRIMERA ENTRADA BANDO CRISTIANO.

A las 12 de la noche:

Traca luminosa por diversas calles.

ViE^;NES, 5 DE JUNIO.

A las 12 de la mañana:

Disparos de cohetes y morteretes.

A las 9 de la noche:

Entrada de las Bandas de Música.

A las 12 de la noche:

Retreta con disparo de una COLOSAL PAL-

MERA DE FUEGOS ARTIFICIALES desde una de

I^s torres del Templo de Santa Ana.

4 la 1 de ia madrugada:

GRAN CASTILLO DE FUEGOS ARTIFICIALES

desde el solar de nuestro antiguo Alcázar.



®OMINGO 7 DE JUNIO:

A las 7'30 de la mañana.

DIANA y disparos de cohetes.

A las 10 de la mañana:

SEGUNDA ENTRADA BANDO MORO.

A las 8 de la noche:

SOLEMNE PROCESION DE SAN ANTON.

NO'1'A: L^^s fietit^^s dc; l^^oros y Cristi<^nos

daráu comieuzo e] día 5 de Juuio

y t^^rminar<ín el día 8 de Junio de
l 970.

LUNES, 8 DE JUNIO.

A las 7'30 de la mañana:

DIANA y disparos de cohetes.

A las 10 de la mañana:
Concentración de las Comparsas en sus Cuar-

teles para proceder a dar unos pasacalles des-
de dichos centros hasta el Templo de Santa
Ana.

A las 11 de la mañana:

Traslado del Santo a su Ermita.
A las 5 de la tarde:
GUERRILLA.

A las 6'30 de la tarde:

EMBAJADAS.
A las 8'30 de la noche:
BATALLA DE CONFETTIS Y SERPENTINAS CON

CARROZAS.

A las 12 de la noche:
Disparos de morteretes, FIN DE FIESTAS.

JUNTA CENTRAL ®E COMPARSAS
EL SECRETARIO





^Junta Central de Comparsas de Elda

Di rectiva año ^.970

PRh;SII)I+:N'I'F.:

D. Antonio Tam< ► yo Ma^strc^ (Zín^aros)

VI('h'.PRE+',SII)I+.NTI+. 1.°

ll. Vicente Vicent Vidal (Coi^trahandistas)

2.°

I). Juan Martínez Calvo (Pirat< ► s)

3.°

I). llionisio G^>mez Gin ► énez (A^lutiulmauos)

I). Antonio Valor (; ►ím ► +z (Zíobaro5)

SFCRI:'1'ARIO 1."

i). Flías Jover Páez (Mu^ulm< ► n ► ^^)

I). ^1ntc^ni ► ^ Nliguel ^Lu ► ^as hí< ► z ([+atuctiantc^s)

S[^^C.Rh^TARIO I)I; ACTAS:

D. Romual^^o Giiallart C1^em: ► d^^s (Musulmanc^)

'l'I^:SORh.'RO:

I). Mi:;^uel C< ► mtí^ L ►ípez (D^tarroquíes)

VOCaI. 1^I^: I'RI^:NSA Y PROPAGANnA:

ll. Juai ► 1)elt ► ^II J^wer (C^ ► ntrr^b^ ► n ► lista)

ASI+.SOP^ R1^.1.[(IIOSO:

ll. Antonio Pw^^^l^i ^Iaciá (Cur< ► Párroc^> de S^► nta Ana)

ASI:SOP^ ARTIS'I'ICO:

1>. h'r^ ► nci^^^ ►► Ort^^^^: ► (I+. ►nl ► ^► j^►► lor CT•istiano)

I:MI>AJAI>OR (7I^[STIANO:

I). l^'r. ► nri^^^o Ortega

l+'.1\Z13AJAll01^, M OR( ):

ll. AnTunio henu^nía^

V( )CALI+,S:

Los Pre^i ► ient► ^s d^^ las Compar^a^.

ALCALUI+:S i)I+: h'I:I^:ST^1S:

1). Jo^é D1<► rt^,í (P^ ► nd^> Cristiiauol

I). J< ► tié TPn ► lero (B^^ndo P^Ioro)
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PUBl16RAPN Alicante , S.A.
D I B U J O - F Q T O C O L O R

FOTOMECANICA - OFFSET

TIPOORAFIA - EDITORIAL

Vlryen de Africa, t, 9 y 6

TIf. 22b921 - Apartado 679 - Alloante
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